
M.'^mB- IK lKim^KI ' l m»M^. 

0«rt«ÉíftB«.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, « id.-PjrorÍ2ie/aa ir<.« mocoo 7"a> ÍH II<W»«» 
« . o , tres meses. 11-25 id.-,.« «"scndón e.np..¿,...á ,-, c S ^ ^ ' S ; í!̂ ? "l6 .'« c L f a e r " " ^ ' * " 

Números sueltos IS céntimos 

''mk4 'iíí '*̂ *r*f̂ *̂ '*'*"'* 

Miércoles 30 de Mayo de 1888 

SUBASIA. 
En (;iim|tlim»enl.o d»; disposiirióii test.imen-

líitiade D. Enriq4ití Ilid.ilgo de Cisiicios, se 
venden en públiriisiil)iisi,i con siij<íiión á las 
condiciones de que,se daiá conofiínieiilo en i;i 

, ííotiuÍN de D. FíHMtntío Taiin, hs fincas que ;'• 
Cüntinnación se expresan: 

üisa número 10 de IÍI pla/.a de l.i Met-i.ed. 
id. en la calle de la l'lacela fíente á la anti

gua Ermita (Barrio de Sta. Lucía.) 
La subasta lendiá lugar á las doce de la 

mañana del dia 6 de Jimio próximo en el des
pacho del notario antes litado, donde eslai.'m 
de manifiesto los títulos de propiedad de las 
fincas, siendo condiiión indi.vpensable pura 
(oniar parle en 'a subasta, el deposiiai' en 
dicba nolaria el 2 por lüO del valor de la lin
ca según tasación. 

En los Diamantes Americanos, Cuatro San-
lo.s, S4, se venden f'o.*>ío!eras ¡ le.^t¡liigilado-
ra . 

En el citado <slableiimiento lian rerib do 
un gran .sin (ido an cadenas ile novedad par.i 
señora y caballero, igualmente eu alfileres 
p:u¡i corUrta, pulseras, etc. 

EL FERRO-CARRIL DIRECTO 

de Cartagena á Lorca 
-fSfitíeis®»-

I 
La legendaria y noble Cartagena debe su 

antigua exislenetfrrsm giandezas histori
áis y sus inodenius prosp.^ridados, rnuT es-
pedaUneiHe á las iinmjorábles condiciones 
dé'su paerlo, magnifica estación de empal
me eiitre la iuHieiisa vía del mar y lus ca

minos por tii.'ira 
Aquélla gran vía disjiuesla se halla para 

cien.y mil veces el liafi^odc lioj; el puerto, 
con las rncjoi as cunsí guidas y las que han 
de Completarle, es ya, y será má.s todavía, 
uno de los en piiinuia lín^a cómodos, se-
HUlus y.fáciles; pi'io el comercio, manan-
Ijal de: vida y liqíieza en los liempus mo-
deriTos solo tendía la impoilancia que debe 

-y el necesario desarrollo, cuando además 
de«»í)sdos elementos, mar y puerto, con
curran €0 la proporción indispensable las 
Yias de comunicación interiores, haciendo 
participar del movimiento comercial á zo-
aas productoras y consumidoras lo más 
extensas posibles. 

No basta, en verdad, para el buen apro
vechamiento de tan grandes medios nulu-
rales, la industria., comercio y tiáfico 
itiaiíUmo^ queeu.uu&Júi:ulidad tengan su 
OJ'igpn Ó término, poi' mucha que su im
portancia sea> y apesar de que Cartagena 
muy excepciotialinente favorecida en tai 
sentido^ pues que la mayor parte del movi-
mimlo del puerto se debe á la industria 
mifieré de su sierra. 

Por eso bajo el punto de vista del tone
laje, ocupa este puerto, ei tercero d* los de 
España y está al nivel del sexto de los de 
Fraujua,. lugar el último q^e también con* 
£erva>'jD|itr« tos nuestros por el número de 
b^q^es. P^ro.de las m^cadierúi», ,que por 
término medio al año, se elevan á 

160 000 íoneladna dwetnbarcadas. 
0 ^ ^ ^ . :* ' , «spí?a»Hí^a«. 

. ;iiiNi» i£fiLi6^%d«t4a9í)pt-tai«^{HptMW eát*' 
liones rotuerai«á^ (fesliulMAMí̂ iecí j t ^ A F p M 
é tasiadustrias deerta gitrra róinefa; y de 

.as Segundas .500 Ü(|l toneladas son Ce mí 
neral de hierro, os demás minera 
les y CÍ5.U00 plomo en barra: quedando 
para todas las restantes mercancías unas 
60 00 l,unelada.s de Cülrada ^ 1 5 UoO de 
salida, muchas de las cu.tles suii todavía 
consecuencias de la misma mduslria 

tíansidérese cual .sería la vida comercial 
de Cartagena y de que manera tan pobre 
se aproveciiarían su puerto y su mar, ai la 
minería decreciera notablemente, como 
puede suceder, por los dlones que se agoten 
ó poi- los que lleguen á condiciones de 
explolacióu que no puedan hacer compe
tencia á minerales análogos de otras co 
marcas aventajadas con abundantes veneros 
ó con medios de trabajo y transpuit; más 
econóniicos y perfílelos. Paia alejar en lo 
posible tan probible evenluiílidad, algo 
pueden y deben hacer en sus respectivas 
i;slVia.sde produce ion, tiaspoitey eii'bar 
(|ue los liUefiMS y ()arlidarios de minas, la 
Empresa d<;l Tianvía y los conce.-iionarios 
de muelles particulares, y buenos modelos 
hay ya que imitar en las recientes instala
ciones de plano inclinado, cables aéreos y 
otras f,ne tienden á tan laudable obj. lo. 

Pero d ' todas suertes, y aunque sin es-
fueizo a'guno pueda la mineiía Iccal $t)ste-
neise indefiuidamenle, nO es juicioso cón^ 
formarse con ello, si más debe esperarse de 
los medios auxiliares con que ya cuenta y 
de la piivilegiada siUiaciiMi qu esta oiud[|íd 
otupa y para mucho más va.'er Sfgiiraraen-
te los dos poderosos elementos, m.u' y 
puei lo y muchos mayores servicios deben 
prestar á Cartagena, á las provincias in
mediatas y á la Ilición entera, ?>! lepeti 
nios, en la medida conveniente, les ayuda 
el leiceru, las vias de comunicación inte
riores 

De estas, las carreteras y camiius ordi 
narios como artoiias piincipalesy en con-
lUrrencia con rios, canales y feriocariiles, 
solo á muy limitadas dislancias pueden 
extender su acción; pero les queda el i sen-
cial papel de afluentes auxiliares de estas 

ílímas, y.minea .serán bajlanlti-s las que-é 
lio y Otro lado do uufeirosarril, conslilu-

jl»n como ramiS'y tronco de giganlesco 
áJ*i)ol, arraigado' en la costa y líi'vando la 
s|̂ \i:i di I comercio de.>de la^ ¡innen.̂ iilade.'í 
(felinar á lo.-> apai lados valles \ á ias más. 
«m-pinmlas aUnra?. 

¡>íada cabe decir de lios y canales, aquí 
cu donde no los hay ni h.ibeilos puede ra
zonablemente. Y ya vam is á ocuparnos de 
los feí'rocarriles que existen, de los que 
están pn'ximos á su construcción v de los 
que debieran crearse. 

Viene ya á Cartagena el f. riocaii i¡ de 
Albacett, que ,sei viria para entre gran por-
ciín de Esp/ña y nuestro puerto, si otros 
ferrocarriles no enlazaran con puertos 
más cei-canos resultando que desde Chiii-
cJi::l.i, punto común, el recorrido es de 192 
kilómetros :\ Valencia, l.'j? á Al'cante y 
227 al de Cartagena Esta se li.dla, pUiS, 
en muy desfavorables condiciones' y .solo 
desde más acá de tdiinchilla podrá coinpe 
tir con IOS oíros b.'jo el punto d-; vista déla 
distancia. 

Pero otras cau.sas influven también; y 
entre ell'S estas cuatro: tarifas especiales, 
aibitrins de puerto, facilidade.>> que el co-
idiercio encu'.'iitra en los muelles v servi 
cios, y condiciones, economía y inaneía 
como sea servido por los ageuLes, cotisig-
naliirios, ele. 

Cuantos aquí s*4«4ai;*tóei) por el bien ga
nen'I, p<M'el de la^bcalidad y por el suyo 
mismo, pueden conseguir algo respecto á 
lo primero, gestionando en común cerca 
de la comp.tñia del ferro carril; también de 
lo segundo, csludi.mdo y recl;imando las 
moilillcaciones razonab'es en las tarifas de 
aibilrios, si co;, ello se ha de disiniíinir el 
daño; mucho conseguirán en lu tercero, asi 
para que el ()Uei to se dote en los medios 
auxiliares que aun le l'dlaii, como y mas 
para desterrar iiisosleiiibles prácticas y 
abusos, no dejándose imponer sino iinpo 
ni Mido sus coniliciüiies á las conijiaíií.is (le 
vapores; y por otro lado abaiKlunaiHlo re-

- — • •• lili •mw.n^i—»iM^i—i.i^w<«»»—mwwi^—•• 

damacioiies Hiut%sí. y íí<jú̂ diyíyi,4o<̂ ^̂ ^ 
' lúeión i\\ goblei'Dojj e.spec»aiípé^ié.,|;lj^^mi 

nisletio de Fomento, que quiz4#Sf»>i'JWner 
correctivo solo cspern íiolioia.-de lastabusos 
metiianle qui'ja do los misnU)s'i.peJiilii¿Eca-
dos. Y, cu tk.<e! i^p^itu' coiBi^Ma'H'itpIi' 

tt».. ,f -• •')'• •••-.-'•i, • • 

cado con perseverancia, puede contrarres
tar miiolias desventajas; y de ello se halla
rán ejemplos, estudiando cano es que los 
vinos de la provincia de Alicante empiezan 
á venir á nuestro puerto; como las made
ras que por él entran llegan á buena paite 
de la misma provincia y de las de Giudad-
fleal, Jaén y Badajoz; poi'que eligen de es
te puerto algunas morcancius que van has-
la Madrid y mas allá, y en que estriba el 
Cíimbio de minerales por carbones qua 
eíoclúan Linares; Córdoba, etc , con Garla 
geiía. 

liemos dicho en lé.s¡s general que el trá-
íico de la linea desde Chinchilla, debe 
encontrar ventaja en servirse do nuestro 
puerto; peio en Murcia le sale al páSo el 
nikvo ferro-caiijl directo para Alicante, 
que, favorecitki-casi sítímpre, con tacllas 
especiales, tiene hoy esta vía más en .su 
ayuda. Las distancias desde nuestra capi 
tal son 7,"» kilómetros á Alicante y 65 á 
Cartagena; pecpieña venlaja para esta, que 
muy fácilmente anularán las demás causas 
arriba dichas Repelimos cuanto interesa 
convertir lus qiio de ellas >o pueda en favor 
do Cartagena y cuanto importa y ob ig« á 
sus hijos el delenido estudio de todas las 
cutsliones y detalles qih puedan conducir 
ai triunfo en la muy natural lucha pacifica 
de los pueblos por So bienestar y cngrári-
dccimienlo: no olvidando que si en AfiCatite 
se lleva el tráfico afluente á Murcia no será 
ya solo el de fa parte de Albacete, si que 
adí'i'iás el de la también nueva linea de 
Loica: y considerando que de aquella 
li'il.i conliend.i no sa!le ganaiici so única-
nuil le el pueblo que vence, ganaii así 
1111,̂1110 lu> intereses genéralos del pais. 

{Las Proviiicii.is de Lefunle.) 
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.MüESTKAS SIS V.\l.0ll 

quiero persona-; .>iii ningún color político. El 22 
de .liiiiio de LSlJIi \ivía en el tercero de una dij 
ruis casa.- un coi religioDarjo de Becerra y desde 
ios balcones so.stuvo un fuegio l.'Wi (¿raneado con 
una compañía del ejército qiio entre uno y otra 
me desliozaron la l'acliaila. Por e¿-o quiero in-
qailínos impolíliccs. ¿Se entera usted? 

—Si señor, y le juro $er p¿,ffl%) platónico, 
y no meterme en jaranas de iíi»r{̂ unn"'etíti?e. 

—¿Está usted vaO^fíí**-'- v'.'" 
—Si señor, de brazé'me vacunaron cuando 

era chiquitín. 

. —No es suficiente; la virtud preservaiiva 
no dura más de diez años y es indtsponf̂ able qíie 
usted y iodos los que con usted vivan se revacunen 
anles de ultimar el alquiler. Deno hacerlo asi 
esláii ustedesexpueslos á leirer viruelas, y mi ca-
iSiiJt.'Ser fuinfiadit por el Ayimlainiento, con lo 
i^^^id» gana el empapelado y pierde Tnnctio ei 
J ^ l d ; pues, de>ipiié.<̂ , por huir dut eoirliigjo riO 
s&iialla nuevo tuquiiiuo itt aun rebajando el al-
q^iiei'-

—Está bien; nos revacun.ireinos i)dos los 
de la faiidlii»;!'¿Qíiiere usted más? 

—Si .señor. ¿Qué alumbrado usa usted? 

)>Z 


